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P n E G I O S DE S U S G R I G I O N . 

0AKTAÍJ3ÍTA.—tlii .ncs, 2 posíi. ..>: tres meses, 6 i<i.—P:;0VIN0IA3, trrs nie.Me^ 7'50 i l . -SXTRAKJ3KC, 
es mesps, 11'25 ii l .—La silscriciiuj empezará li coiitiu-se desilr l.« y 16 ili; eaJ-.i incs. — CüireshousHlr.s en 

País pai'u aniincios y ivclamo.s, l lu. A. LOIIHTTK, m e Oaumitrliii, <jl.—JOHN Í-'. J O •I.I- '•\.\I\.Í nio ihi Fau-
bourg-irunlniar tre . — Kn [.óiidies, 16ü Floct Street K. C. 

C O i « i D I G I 0 N E S . 

'" 1 pago serii sieuipri ¡ul. hiiihuln y i:ii iiieUilí ¡o d letras ile f íoil cobro. La Üelacolóii no responde d(. Iff 
iiiiuiieioti, reiiiitiiios v coiiiiinic.nioi, üt^.i^crv Í el diTcclio de tío piitilicur lo que recibe, salvo el caso de oDIt" 
(•Hcióii legal. — Adiiiiiiislr.iiliir.—i). K.MII.K) GAKIÍIDO LÓHL'Z. 

Números sueltos 15 céntimos. 

LAS SÜSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECíBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN, MEDIERAS.X 

ViÉaxiíS "80 i)K DiciK.MüiiK DIO 1SS7. 

DDOYD ANDADUZ. 
ÍX)MP\ÑIA Díi SIÍGUIIO.S M.\nÍTI.\IOS 

COMI.SlONADn^ I : N I > T A I ' I - A Z \ 

TORO Y M A R T Í N E Z 
Pl,r/.,i (I« S. Fi-.inrisoo 2 1 . 

En el aored i tado as tab l aci­
miento do Coloniules y Ultruinariiius do 
1). Pudro Si.iión Miiilíiiu'/, Pluzíi do lii 
Mtrced, 28, 80 Im reciljido piim días de 
Nuvidud el tu-rediliidi) Muztipáii do Tota> 
lili, de yemii, cabello luigcl y iialatti; un 
vui'iadó surtido en «iijns de aiigiiiliiH dd 
ya (!onocidi) de Toledo; lo» iirniniidüS nian-
teCiulos do Laiijar, « graueil y «n '•¡IJÍLHH 
do lodo.s tamaño-!, fintas oii idmihnr .ic 
laa l'iibriciis de Gninuda y .Muii'ia, y un 
buen stirlido en bicore.s, .Joiv/,, M.i.scalcl, 
Munzanilla, Rom, {'ogiíac, (.íincbrt. y 
Champagno. 

El dueño de este ostubleuimiento con 
objeto do complaOer á sus inucho.s |miTo-
quiíiiios en pascjaa de Nuvidml, regálala 
unu magúítiaii .\iiguilade \L(/a[>áii, va-
loiadrt (Bt! 40 pesetas, lu cual está expues­
ta á la vÍ9ta (leí público en uno do los 
escnparutes. 

AROMOS T PLANTAS DR AGFllO 

DE TODA.S CLA.SES 

(JÜ.UÜÜ ar()mo.s bordes para cercar plaii-
liicioiiCíi; 30.000 narnrijos bordes y inger­
ios de loda.s cl.iícs; 25.000 iiaiaiijos do 
Alniajaia para liiicer plaiileles y 1.500 
\}iés de lima de pe|>ila a^ria sin iii^^eiir, 
.se venden; los pedido en esta, á Pascual 
Vírenle, Lonja 

Ii|£luei\ói& qiue ejofíe 

Ih u.íhkT\iXhéi6^ de C ^ f t ^ ^ n ^ 

ei) el 

áe^kifi'ollo de (¡ieftM eiifefíiiedádeií 

pof el ii\édiéo 

D JOSÉ BARCO 

Consideramos á lu ui-biiiizución de 
imprescindible necesidad para el tom-
bre; no düscoiioceiTio.s la.s ventajas y co 
modidadcsquc le proporcioiiu su mora­
da, y las que oblicuo de la vida .social 
que cultiva y disfruta, jpero los que por 
la índole de nuestra carrera médica, con 
que DOS honramos, íiemos descendido 
al minucioso examen, á la triste obser­
vación de las viviendas luimanas; ios que 
al ser llamados para^^rcstar los auxilios 
de la ciencia hemos locado la situación 
aflictiva y desesperante en que se halla 
incalculüble número de íamilias, en 
lo que injusta y^p ĵmposímenle se llama 
sus habitacione.s; im < i(i|í̂  ;0s;tam(Mf: ̂ n 
contacto Intimo con loda^'las clases so* 
ciales. respondemos con.Ja acibarada 
sonrisa de la incredulidad á lodos aque-? 
líos que, confundiendo lo aparonle con 
lo real, intentan convencernos de, las 
excelencias de nueslra urbanización,, y ¿ 
la vez nos permitiremos preguntarles: 
^ cuántos padeciVnienlos, no exponen 
al hombre éStAs comodidades y pláce­
l a ¿Qué dílalados horizonl^ de males 

lio se vi-slnnibra ante la prosoncia do una 
población popiilo.sri roduadií it; esi.s 
rniiralla.s tan iuúlile.s p;ira el objolo de 
la guerra como perjn¡liriales para ol 
ensaiiclic di' la poblaciiin? (,Qu¿' número 
do cnfermeil.idcs no piiMÜro ol moiio.s 
íüloligiMdo aillo el apirMiuionlo do mies-
Ira ciudad quoridií? 

Si rogislr.inios los cuadros di- cnfijr-
nicdades, .si iiiVoslig.iinoí las causas de 
éstas en ellos comprendidas, apenas si 
bailaremos una en que no haya iiiíliiido 
para su produccióu, de.sari'ollo iillorior 
y detciininación la localidad, la vivienda 
del iridivi:!uo enfeinio. 

La habitación que no reúne las con­
diciones higiénicas convenientes, es el 
enemigo implacablo y tenaz que, obiMii-
do paulatina pero iúcrfsaiitemeule sobre 
el organismo, consigno ap;irlarlü'do la 
senda fisiológica por la que tiendeáinai-
cliar; destVuye la armonía y concierto de 
sus funciones; enuiia palabra, la oiífor-
ma, y continuando incansab'e su poini-
ciosa influencia, hace que los rtiás po­
tentes modificadores de la humana 
organización, los agentes medicinales 
do acción más segura y eficaz pasen por. 
nuestra economía cual sustancias iner­
tes, incapaces de contener los progresos 
de irna enfermedad, inactivos é impo­
tentes para vniar el curso marcha y 
terminación que A la misma le señalan, 
de aiitemaiio la localidad y la vivienda. 

En esta población de numeroso ve­
cindario son escasas las parsoiKH que 
alcanzan una saludable longevidad, y es 
natural que así suceda Habitaciones 
pequefias y mal ventiladas, sobrepuestas 
y ynstapiiesta.s, atmósfei-a infecta, efecto 
del extenso pantano qiio su mofitismo 
mata, y cuya des^aricióu será imposi­
ble realizar por no ayudar los poderos 
páblicoacon dinero á la realización de 
tan importante obra. ¡Cuan perjudicial 
es vivir en la parte de población conti­
gua á el Almarjal! En el fondo de el ce­
nagoso pantano se verifica una serie de 
trasíoi maciones de las sustancias oi-ga-
nicas, ó sean fermentacioiíes que produ­
cen una verdadera nube de agentes 
m irtíferos. p'-iucipalmtíule cuando no 
losalinyeulaii los ardores del sol, como 
acontece desdo el crepúsculo de la larde 
hasta que. ha trascurrido con mucho 
exceso el matutino fulgor de la aurora. 
Por esa razón puede calificarse de la 
más temeraria de las imprudencias el 

0080, porJtt muralla del parque, calles y 
s i t i o s ¡ o í ^ r o s á el Aloiarjalcn horas, 
que no sean laÍ comprendidas en el 
centro del día. La multitud do- fiebres 
jiitermilenles que han ocurrido y existen 
eo Cartagena, duraftjpla épaca del eslío 
se conocieron por q̂ u-sa en su mayoría 
la acción de los efluvios pantanosos y él 

.«-, poco cuidado por evitarlos, lení^ndorJos 
balcítes y vcnlijinttíi de las casas abifirlps 
duríMilc la noche' ó' parle de olla , 

Por esla razón, esas solas circupslan-
cias contribuyen poderosamente á que la 

vida 0(1 Cartagena sea monos lata, por no 
.•̂ .it¡>f,icci' cirfnpüd.inivííito lü iiecosi'da-
do.s materiales. 

Sólo á scinojiuilos y nocivas ¡nllneii-
'ias .'I; aliibiiyo osa innitiliid do padoci 
niiontus, ¡igudos unos, cróniíujs los niú.s 

- ipio son el paliiiiiouio oxclti.sivu de las 
po'dacioiios do vocind.i! lo ex.i¡,'ora(lo,siii 
hacer ineiicióii do las |iiuJucidas por ra­
zón dol clima, y sitio de asi nliinn'onlo 
quo disfruta. 

El escroíulismo con sus vaiiail.is mar 
niroslaciones que c.jii luce los jóvcnos 
organisiKOS al más lastimoso enipobre-
ciiuionlo, al marasmo, dogiiuerandoleni-
jiji'amontos y constituciones admira-
blos 

La IÍSÍ.S, para cuya evolución y dos-
ariüllo, lodos los tejidos ofrecen aptitud* 
y que i'efracta e! inodicamenlo, prepara 
una existencia liona ile molestias y do­
lores, preludio taP vez de una muerte 
cierta, cuyo sello graba en la faz de mu­
chos individuos Las fiebres intermíton-
les, cuyos dosa.strosos efectos cndcniica-
pieule sentidos lameiittunos, así como la 
imposibilidad de remediarlos dada la ' 
actuuf mbaHizacióii.C.ieitasenfermeda­
des de la sangre, anemia, clorosis y todas 
las del sistema nervio o, tales son en 
síntesis las afecciones para cuya cura­
ción ó alivio somos diariamenleconsul­
tados, sin que con osta.s hijas predilectas 
de toda malaurbanizáción, sin que estos 
indignos engendros del desdén con qué 

. miramos la higiene, sean por nosotros 
,vcncido.s algunas vecciS, hasta tanto que 
los enfermos se resign in con el caihbio 
de localidad ó habilacióu; cambio ó mo-

• dificación de condiciones que todo mé­
dico, poseído del cuinplimioulo de su 
sagrado ministerio, debe recomendar si 
estima su reputación y bueii nombre, y 
si quiere compasivo, evitar á las familias, 
cuya salud le está Queomendadi, las 
abundantes lágrimas quo dorraniaián 
por la irreparable y prematura sueiie da 
U(¡ .ser querido. 

La s ilu'I en las pequeiías poblaciones 
no se halla tan expuesta, ni tan rodeada 
de peligros. En ellas el individuo gana 
íí.sicatnento tanto, como suele perder en 
educación y cultura; en ellas se violenta 
menos lanaturaloza, y mar ha .sin tra­
bas ni entorpecimientos con monos exi­
gencias sociales eii busca del bienestar, 
comodidad á indopendoncij de domici­
lio que tanto se ocha de meíios y qüo 
con tanto anhelo se desea en las grandes 
ciudades, sin lograrlo jamás grafías al 
malhadado sistema de condensación de 
habitaciones, unido aqUl á el mefitismo 
ambiente palúdico á que eétamoá, con* 
denados, por el abatindono cofi que son 
mirados los más elementales principios 
de Pública H¡|íene. 

A l*fi auloridados ideales do Cartagepu 
y al Gíitó l̂irio de la Haclóri, corróspoóíió 
liL^^gl^^plía áo la urbanización hasta 
á'1|áfij|Ér ebn los sabios CQnsejos dé 'a 
iiineiie pública; al médico cunaplíúndo 

con la trascedenlal misión que lo está 
' • L*'ci7íneií(Tat.Ia, sólo queda la ineludible 

obligación de serol inleÜgonte ase.sor y 
el fio! consejero. 

Cocal i¡ prouiíicial. 

Se alqui la u n a lmacén en la 
calle Real de e s t a c iudad . 

En la Redacción d e ^ n ^ i f a -
riódico i n fo rmarán . 

En nuestro número de ayer publica-, 
mos la tarifa provisional para auxilios y 
sel vicios ordinaiíos al comercio; acorda­
da por la Junta do Obras dol Puerto en 
sesión del día 27 del corrienlc. 

líoy damos á conocer las fíriu^ipalos 
reglasá que se han de sujetar los inte-
rosados en obtenor los referidos auxi­
lios. 

E! peticionario', que deberá ser con­
signatario avecindado en Cartagena, ó 
persona conocida y do rosposabilidad 
aceptable, ó garantizada por otra que lo 
.sea, hará su pulicióii duplicada en la 
oficina, sita en el muelle, y en impresos 
que allí .se facilitarán; consignando la 
clase de servicio, aparato ó material, 
(lía, punto en que le necesita, trabajo cu 
que lo va á emplear, tiempo probable y 
Su domicilio ó el de su representante en 
el tasco de la ciudad ó en ol barrio de 
Stu. I4icía. 

En el a<;to se advertirá si su petición 
está comprendida entre los servicios 
prestados al comercio dentro del muelle 
ó fuera de él, se le indicarán los trámi­
tes i;id¡s;>eiiiiables y si se puede servir su 
polijión y cuándo. 

En la oficina ÍC llevará registro por 
ordcii de las peticiones que se numera­
rán: quedando allí uno d'j los ejemplares 
y i'emitiendo el otro en el mismo día á 
la Secretaría de la Junta 

Terminado el servicio, el interesado 
se preséntala de núnyjn en la ofi.una del. 
inuollo, en donde con su conformidad y 
(irma ó sin ella si no se presenta en el 
mismo día, se anotarán en su misma 
petición, y con todo detalle el tiempo y 
demás circunstancia.'í del servicio pres­
tado, incluyendo lo correspondiente A lo. 
dispuesto en las reglas quinta, octava y 
décima, si aún no han sido cumplidas, 
remitiéndoso la petición al Ingeniero Di­
rector. 

Como regla general estos auxilios Se 
contarán pura su abolió por días 6 én 
casos cx(icp;ionales por horas comple­
tas y siompre quo .se pueda, seiiii ser­
vidlos los itpaíatos pQr prrsonAi dQ la 
.tunta ó de su confianza, pero á cargo 
del peticionario; ó á lo. menos les acdm-
pailiu'4 un patrón cnca<<gadoó represcn-

; lunltí» que,llene algunos do esos requi-
?'tos. 

Cuaodo poi' falta de personal de la 
• Juiíta ó por otras causas, no pueda ser 

a.s}j se fijarán tarifas mayores. 


